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Hoy en día la palabra creatividad está presente en 
muchos ámbitos: profesional, tecnológico, desarrollo 
personal, capacitación y, obviamente, en la educación. 
Hablamos que tenemos que cultivar la creatividad, fo-
mentarla en las aulas, que forme parte de nuestro currí-
culo escondido en todas las materias. Sin embargo, qué 
tanto sabemos de ella.  Muchos hoy en día consideran 
que ser creativo es sinónimo de inteligencia. Pero, ¿qué 
es? ¿Cómo podemos definirla? La creatividad es defi-
nitivamente un tema que entre más analizamos, más 
preguntas y desconcierto nos trae.

Lo que sí sabemos es que la curiosidad, la imaginación, 
la innovación, la exploración y la acción forman parte 
esencial de esta cualidad. Hablamos que los niños son 
curiosos por naturaleza: preguntan y se interesan por 
todo a su alrededor como nadie. Kristina Webb sabia-
mente dice “Todo niño es creativo, el desafío está en 
mantener esa creatividad despierta”. Entonces ¿qué 
estamos haciendo en la enseñanza que está apagando 
esa llama? 

La clave está en enfocarse en lo positivo y no en todos 
los factores que la limitan, es decir, en todo aquello que 
sí podemos hacer como educadores o padres para po-
ner a prueba esa creatividad. En la presente edición de 
revista Para el Aula queremos proponer el juego como 
mecanismo para incentivar la creatividad. Diversos es-
tudios han demostrado que el juego desestructurado 
promueve la resolución de problemas y la flexibilidad 
cognitiva. Cuestionémonos por lo tanto como adultos 
y preguntémonos: en qué momento dejamos de jugar, 
y si esto tuvo alguna conexión con el momento en que 
dejamos de imaginar, soñar y crear. 

Les invito a ver el juego como un eficiente mecanismo 
de aprendizaje en el aula, y a explorar diferentes pers-
pectivas sobre este fascinante tema.
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